
VIGÉSIMO DÍA 

PENSAMIENTOS SOBRE SAN JOSÉ 

18 de abril de 2021 

Escribe San Pedro Julián Eymard: 

DEL DECRETO DEL PAPA PIO IX -  

“Y José desposó a María, la Virgen Inmaculada, de la que nació nuestro Señor Jesucristo, que quiso pasar 
por hijo de José, y se sometió a él. Y a Aquel que tantos reyes y profetas anhelaban ver, José no sólo lo vio, 
sino que conversó con él, y lo tuvo en sus brazos, lo cubrió de besos y le proporcionó el pan de cada día a 
Aquel que es el Pan espiritual de todos los fieles. 

Por esta gran dignidad, conferida por Dios a su fidelísimo siervo, la Iglesia ha tenido siempre a San José en 
gran respeto y veneración, rezándole con gran confianza en todas sus grandes necesidades; y como en 
este momento la Iglesia es atacada por todas partes por sus enemigos, y está oprimida por tantas 
calamidades, que personas impías han declarado que ahora por fin las puertas del infierno prevalecerán 
contra ella, los Obispos de todo el mundo católico han implorado muy humildemente al Soberano Pontífice, 
en su propio nombre y en el de todos los fieles confiados a su cuidado, que declare a San José Patrón de la 
Iglesia Católica.” 

SAN JUAN CRISÓSTOMO: 

“Al dar el nombre de Jesús al Redentor de la humanidad San José descubrió al mundo todos esos misterios 
desconocidos por el mundo o al menos no sondeados por él. Fue un tremendo honor ser el instrumento del 
Espíritu Santo en este acontecimiento. Nadie menos que San José podía revelar al mundo este adorable 
nombre y darlo al Niño Dios.” 

Para considerar:  

¿He comprendido realmente y me he tomado el tiempo de conocer a San José? ¿He reflexionado sobre la 
grandeza de San José, el jefe de la casa de Jesús y María?  

Acción: 

Dedica unos momentos a contemplar la gran dignidad que Dios ha conferido a su siervo más fiel, San José. 
Honra a San José este día con tus pensamientos, palabras o acciones. 

Oración diaria:  Acuérdate de nosotros, oh bendito José, e intercede por nosotros ante tu hijo adoptivo 
con las súplicas de tu oración: haz que la Santísima Virgen María, tu Esposa, nos alcance gracia, pues es la 
Madre de Aquel que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  
(Memorándum de San Bernardino de Siena) 

Padre nuestro, Ave María, Gloria 


